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PUKC.IOS UK SCfiCllICJüN.

Varlriil. un mos .MKUKl real, Prorineia):, mi 
iriim-sire ItiiS rrali-i. Vlrrtmiar-y hi'trvnye- 
r-Miii lnim'>lru f)IK/, Xument-fufllut, IHIS 
'■iiarliis i'H Ins |itiiirijialc-s i‘aTrs.

l.iK ilr> (iroiiiii'ins KT liarán á )n Ail-
iiiiuífUai'iiiu. rrinitk'min .lu iiujiurlu vli >u> 
ll’ixó lilmii/.as Jr1 dril Mutilo,

No slrvraiisri-icioiisin |>0|!n oiirtuiilnilii.

lX)AfIXGO 15 DE AGOSTO.

NÚMERO 9.

' r i : i i o i £ i t  M E .s .

l’LMOSDE SUSCRICIOy.

‘WíifJWrf,«n la :\'immisiraf»on. MaTa de lo« 
Carros ¿ 6ain, Civu-lu|p Wi/olarJci, Moie 
lera 41 |iurta( rn la l'laza t/tiratiio Uoniiniro. 
almne^u de |ini>al y eii la Itbu .Nbj,ur ,9[i, 

Pravintiat, en las fuiueiiiales lílncTÍaí, en 
los Centros. Asociai-iuiies y ComiiifS de nlire- 
rns, los'cuales quedan facultados |*ara admi
tir las siiscritíioiKs y liaeerJos -pedlilos á c,-- 
la Ailinliiisiraelon.

I M P O R T A N T E .

Gon motivo t!c la atlvcrlcncui in- 
siTlao» el miiriCTO únturinr, se han 
dceicailo á esla Administración 'niu- 
fhos lie nuestros suscrilores, pí- 
iliciuluiios que no se les prive ile 
ici’r  nucslro periótiicó, en su conse- 
cueneia noéntrns sicinfini gustosos 
lie que se derrame por todas partes, 
la lu7 lie que tan necesitado se ha
lla el prnielariailo español, se les 
remitirá todo el mes de Agosto por 
el mismo precio que hasta aqui.

Deslíe el mes de Sotícnibre las 
eoniliciones de este periddieo* serán 
las siguientes:

Salilrá e n la misma forma y In- 
mnfio para*'S|;íifr”fonTmndo 'colec- 
.áones, publicándose seis números 
ineirsualcs en vez de cuatro.

El precio será UN llEAL al nws 
iii Mailriil y CL'ATUO en Provincias 
jior un trimestre. Tranco de porte,

.\loscorres[)OMsalespara el voceo 
•5R le remitirá 2ñ ejemplares pnr 
TIlE<í riTatcs.

Los que deseen suserihirsc desde 
Seliemhre, pueden avisar á esta 
.Vminislracion.

No rpiedando sino algunos [tocas 
wlcecioné* de los números jmblica- 
ilos. se hallan de venlapnralos que 
t '  deseen al precio th  Cc.vTito reales.

L a  .WlMlMSTACIOM.
—  — • ^

LAS C^\RÍ AxS
UE

PliUi Y LLAGOSTKRA.

Las célebres cartas de Puig y Lia- 
;:oslera t|ue tanto han llamado la 
.iliiiicion, que do tan cucarnizaiUi 
[tersecncionos han sidoiilijcto y ipie 
taiilo terror han cansado hasta cu 
'•lev,Illas regiones, están .llamadas á 
iitrmar época en la moderna liislo- 
l ia de los almsos. ililapTdaclunes y 
rxeeNDsile la Es[).añacuii honra.

Lapnhlicacioii do oslas cartas, la 
dciiuiici.i de Jos abusüs-eu clLas cuu- 
Icniilos, y  la oferta do probar lo que 
OH la s m i^ a s s e  dtec, ha valido ¿ bu 
autor una scnlenela de pn^sidio.

Sentencia que el Sr. Pul" y 'Lla-- 
gOstera lu  reciliido con noUiblq se
renidad, ofreciéndose á cumplirla. 
aiTaslrando un ^rilU'ie do oro como 
honros-n condecoración merecida á la 
Nurdiul y á la moralidad pública.

El Señor Puig no es una persono 
sospechosa [lara ningmi parliilomi- 
lílanlc, su posición y su arraigo eu 
su pais na tal son garantías m asque 
sufícieiiles para que Se terca k) que 
dice y sejtroccdaá la depuración de 
los hechos que denuncia. Si Puig y 
Llagoslcra fuese un aventurero os
curo y sin fortuna, de esos que la 
luiscan por todos los caminos pudiera 
creerse que trataba de iiilimidnr con 
sus rerclaciones á determinadas per
sonas, para que íeliicieseuealiarcnu 
el cebo de .promesa y le tapasen la 
lioca con ol ovo ó con kts honortis. 
Pero no iieccsilamlo ni ios unos vñ el 
otro,' siisrcvi'lacioTics no liencivolra 
mira que el interés general y el de
seo que. de.sajtarczca parasiemitre, ó 
al menos que so ciupiecc á Iiacerla 
desaparecer, la espantosa corrupción 
social que ha ido aftoderáiuln.sc, como 
un irrosislilde vértigo, de las gentes 
lie eslos tiempos.

Si se fuesen colcockuiaudo por 
('ii'dcii croiiúlogico lo.s hechos que 
han tenido lugar en Es[Kiña desdo 
Seliemltri! de iHtiH, en qnc como 
una especie de sarcasmo se dié ef 
.grito úchnnra tj morít]¡(Ja<l,f\ so se- 
ñala.scn con luda’ imiividualidad ios 
robus, ilofraiulaeiones, abusnsycoii- 
ettsioiu’s [Hihlicas y oficiales, digá

moslo asi, cansaria-borror yr'crgiicn- 
m  ver el estado de poRtrackmáqne 
ha llegado la naciem de la Ivonrade;- 
y déla liidalguía.

Ynocontemos los robos pi’rblico-: 
y particulares, cometidos en kis pr- 
blncioiiesrJoscoiis«otados cu camprw 
y canvinnspomiadriilas de bandole
ros, los ;secoeslros de personas ac-' 
modadas, casi desconocidos eu imc.'- 
tro pais, y los írccuuntes actos de 
iimioralidad de las costumbres jui- 
Llicas y privadas; de la que mucho« 
ejemplos, surgiendo dei fundo de la 
familia a la  .superficiede la suciedad, 

:haeiiu comprender euán enfenuu. 
cuan coiTompida se lialla esta, \  
cuán necesario as aplicarla el hier- 
roy el fuego, para intentar su cura
ción y contiiuer el viru.« corrosi\. 
que devorasiis culrañas.

Por esto, Puig y  Llagostera, le. 
vaiilanilo una jiuiila ilci tupido veh 
•quecukia Jas iaiquiilades públicas, 
y^ibriendo el camino [lani descuhrii 
otras nuevas, es el hombre prohn. 
el honradociiiiladaiin. que singiiiat- 
Ic otra mira que el interés general, 
se expone á toda clase de disgusto.; \ 
persecuciones, :|Mir decir la verdad 
y ped irse  punga mi dique ú lacui- 
riqicion de estos linnpos.

A que dice Ja verdad no cabe du. 
da, en el mero hecho de oirecer i;î  
lu'uelias de lo que denuncia.

Pues si fuese un «aliimniador. im. 
les do hablar meditaria. leminiih. 
la pena que el Código marca ai qiu- 
difama y no prueba.

El gobierno actual cuyo pmgra- 
ma ha Neiiidoá eíiu.>;iir uiiduJec con
suelo á  lü.s espíritus agilaihis. v .■

I alirir un aiielm horiznnlc de hrillaii- 
' los esperanzas, el guliienin .aeliia'
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EL GfUTO DE Gt’ERRA.

(lu« tiene A su lado á los liombres 
de bien de lodos los jiarüdos honra* 
dos, que han heeho treguas con é!, 
aguardando el cumplimiento de pro* 
mesas que se creen francas y leales; 
que suspendidos los efectos de las 
rudas oposiciones no ¡hallará obstá 
culos para entorpecer su marcha, 
i'Stú mas interesado que nadie en 
que se depuren, se aclaren y casti
guen los hechos que l'uig Llagostera 
denuncia.

Abranse, pues, severas y minu
ciosas informacioues, publíquesc su 
resultado y sepa Es|)üñay el mundo 
entero el nombre y ja posición de los 
aficionados á m edrará costa del su
dor de los pobres y los laboriosos. 
Séjiase ia historia de e*as fortunas 
improvisadas de ayer, díganse en voz 
alta nombres que hoy se pronuncian 
con misterio; sisón criminales, para 
que sufran el castigo; sisón honra
dos, para que no se les infame con 
denigrante calumnia.

Al gobierno le eumple hacer esta 
buenaohra.

No se diga que la época de la mo
ralidad y de la justicia, es peor que 
la dolos polacos, pitrüanos ó viarfo- 
rislas que tanto se combatiera y fue 
causa de la última revolución.

Aspibacionls

DE L.\ CLASE ÜimEKA.

Cuando rejistramos ese gran libro 
que se llama historia en donde se en- 
emontran impresas con caracteres in
delebles las mucliasy diferentes vici
situdes que lian esperinienlndo los 
pueblos; cuando nuestra imaginación 
ilcscubrc tantas infamias cometidas al 
ibrigo del más abominalile de los 
medios, no podemos menos de sentir- 
ñus duniinaiios por la cólera y escla- 
;nar; la sociedad es in¡jralu, la socie- 
liid es infdmc.»

Si, ponjuc su bistoria es la liistu- 
iia délos vejámenes y sufrimientos 
de una clase deflicredada, de una cla
se débil, raipiitica y enfermiza que se 
: uuoce con el nmidin; de d  cuarto 
¡■itailo. El cuarto estado tjuu cual el 
hiju uspósitcj apenas los ravus de! su! 
n.m herido sus pupilas, ¡iriiiuTa (¡fren- 
la de la naturaleza lim afectuosa y 
pura como la lac'tanciadc una madre' 
. aun la primera sonrisa se ha dibu-: 
i:ido en su sciublaiile, encuéntrase

abandonado para sentir poco después 
(uliránica protección do una madre 
sin oQtrnúas que su llama Sociedad.

El hombre La nacido para la socie
dad cófiio lia il.icido'pitra sdnlirscibr'e 
su freule las lágrimas de la madre 
querida. Sin sociedad el hóríibre es un 
Idtota, sin madre el iionibre es un sér 
huérfano, aislado y soinbrio, cuyo 
corazpii está helado p'or las frías es
carchas de la indiferemia.

Nada mas bello, nada iiiás grato y 
afectuoso (¡ue el desinteresado y su
blime amor maternal; pero nada mas 
horroroso, nada mas ahominabie (|ue 
ia frialdad y el dusjireciu del sér <|uo 
conocemos por nuestra madre y ([ue 
nos rechaza du su seno porijuc cn su 
corazón no se deposita yaaí[uella esen
cia de la vida que se llama amor y ni 
que anhjuila completamente'cl asque
roso cieno del vicio.

La sociedad está prostituida por c! 
vicio y (ís la madre sin entrañas, frí
vola yviciosa (]ue atiende á la adula- i 
cion, y veleidosa se fascina anteo! fas- ¡ 
luüso lujo y rechaza indómita de su 
seno al enfermo y desvalido hijo, de' 
semblante niHciJcnt» prózimo á exha
lar c! último suspiro carcomido por la 
miseria. La sociedad orgultosa y altiva | 
detesta y ódia á ia miseria; la miseria 
hermana cariñosa del desvalido que 
mitiga solícita sus penas y enjuga sus 
lágrimas con el mas bonancible délos 
cüii§,uelos; la espci anza. l’uesbien; ese 
hijo . muribuiulo falto de alimento, 
atornientaiio por el más denigrante 
de los anatemas, ese hijo vacilante y 
demacrado por el sufrimiento en cuyo 
pedio se alberga un grande y genero
so corazón y como grande y guiieruso 
sin un ápice de rencor y alevosía, ama 
á la sociedad como se anta á sí mismo, 
como puede amarse á la más cariñosa 
de las madres; pero á la vez ama su 
pureza como se puede amar ia <le la 
virgen prometida esposa.

Asi ])ucs, no tema la sociedad la 
venganza de laclase desbereduila ála 
que tantos surrimientos, tantas lágri
mas y amarguras ha facilitado. No lia 
sido la hora délas represalias la qne 
lia sonado; basta de sangre, basta de 
ci'iuieiies. Uuc brille enlodo su cs- 
plendrir el divino astro de la fraterni
dad y la ptslicia. No lema la sociedad; 
no, poniuelo (¡ue esa clase miserable 
y ajjyccta pide, lo ((UC se imipoiie esa 
C.vSAi.L,v, no es la disiihicioii nt> la 
anarquía sino b  regeneración social. 
Entenderlo bien liurgueses; queremos 
regenerar la suciedad, í|uiTeinus pur,- 
ficarla ¡jonpie la tunéis prostituida con 
vuestras venenosas inculcaciones. Des- 
encarmtrla de todcrlo injusto para in- 
lÜtrar en su corazón todo !o legal.

Asi pues, hurgoses de todos los ma
tices fntsfj-íiW« temblad, por vuestras 

'ambiciótics, perodcscchartmio temor 
por esa vuaslm suspirailn sociedad á 

'la qué amamos mas que vosotros, hl- 
pocrilai. Hasta de Farsa; de lioy en 
ádeianlc no l Os embaucareis con ilii- 
sorins ídolos. Si, temblad por vosotros 
por vuestras ambiciones, pero estad 
traiii|uilos por vuestra pútrida sangre, 
por vuestro criminal dinero. No que- 
ronuis que la primera (|uenie nuestro 
rostro ni ijue \ueslro dinero con su 
criminal contacto mancille nuestra pu- 
risiniii lionra y manche nuestras callo
sas inanus bendeciüus por el trabajo.

Vivid tranquilos, si; pert.i dcsjslir de 
vueslro Criminal 'emiicho; desistir d(> 
todo punto porquci^iop vuestra sangre, 
vuestras bmilias, vuestro dinero n<> 
serian bastante entonces para saciar 
nuestra sed de veng;)aza.

Y uo nos llaméis criminales porque 
áutes vosotros liaheis derramado la 
nuestra con la dublé crueldad de la 
ientilud, luibets prostituido n nuestvus 
esposas á nuestras bijas y nos habéis 
ROHAÜO el sudor de nuestra frente.

Si cn efecto sois amantes de la so
ciedad, desistir de vuestro criminal 
empeño porque no queremos sangre, 
solo queremos justicia; desistir de 
vuestro empeño porque no (|ucremos 
arrebataros vuestro dinero, solo que
remos trabajo y a,soi:iac¡uu; desistir du 
vuestro criminal empeño sin ningún 
recelo poi'<]UC amamos la paz, la fra
ternidad, y solo queremos pai a nues
tras familias la misma felicidad y el 
mismo sosiego (¡ue las vucstr.as tan 
ámpliamcnte clisfmtnn.

l’on)uo liabois prusiiluidu la socie
dad prostituyendo á l.i vez los elemen
tos mas esüiiciaies de la vida. Os [lia- 
biais apoderado de todas las ceinodi- 
liadus que esta pueda ofrecer y :'i la 
\ez lo babcís hecho de todas las afec
ciones. ¡Egoístas hasta lo iras.MíP'ado 
del limiiíire, la familia; i'aca vosotros 
nada importa que el lújn siendo pubre 
nbamlone á su ancinua y énfernin ma
dre, para morir despné> defendiemk> 
vuestros intereses nada os importa quu 
el omaiile aliaiidnrie «piiza para sium- 
|ire al siiriimaibi,' nada os inqiorlii la 
!mnra,'el Imnor de una doiictdla sim 
puede escudarse con el dinero; nnila 
os importa ipie el jóven pobre no pue
da ilustrarse y ipm apenas se le com- 
liremlapor su taita du esplicaciim, na
da os importa que el padre desespu- 
rado aUTite contra su vitia al no poder 
diic ul ¡lan «jue sus liijo^ le piden Con 
angelical acento! nada os ímporlajn 
borfamiaii dfl aipicilqs tiernos vábtago.-. 
nada os importa que la esposa maldi
ga al esposo por falla de recursos; na-
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EL CUITO DE CUERUA.

(la os importa en fin que la vida del 
pobre oslé Mompro al borde del cri
men; ntidn os ¡nipurta que la sociedad 
se pei'vierinsi vosotros os sentís bue
nos, repletos y felices...Miserables!!!

Pero lodo pasa oii el iiiuudo y de 
niníiun modo est(j puede continuar 
asi. El pobre que durante tantos siglos 
lia sabido sufrir y callar sabrá (le hoy 
en ndelaiite mcdianlc la cÍTilizacion 
ilefendqr sus derechos ioprando rea- 
•iznrde una vui las cunstanles aspira- 
eionos de su lat'ga cuán penosa exis- 
((.'iicia.

Kamox I’ortili.o.

A LA cFEüEHACION’..

hebeiuos unn rectificación ¿ nues- 
ii'iMipreciablu colega la Federación de 
Riiroelótia, en prueba de que quere^ 
tiios marchar acordes en ul ¡ond^ de 
lii ;/>'(((( CHCshon socñd, aunque en tas 
.''niin.s' diliríinos algún tanto.

La F.etU'rac¡ün.x‘iU\ en su derecho al 
darnos traslado de la sentuncia pro
nunciada contra un obrero ladrilluro 
|ior una junta ó jurado mixto en Ver- 
%icrs, (Bélgica) y apruba(Ja por el tri- 
bunnl de cúinercio de Amberes.

Está en su, derecbo, ponjuc en vís
ta de nuestro articulo Jurados mixtost 
puede liaberse figiu’ado que sumos 
pat lidarKM en alisulutu de e*tu instí- 
lucion.

Conviene, pues que reclilhiuemos.
Tal vez habrá fonnulndo su creen

cia cii virtud de lo poco explicilos<iue 
«•ramos *:ii «'I artículo menrionado.

Admitimos los Jurados mixtos hasta 
tanto «jue desaparezca la viciosa or- 
iinnizacioii i]iie actualmente tiene el 
trabajo.

Los admitimos basta el dio en que 
por la federación de todos ios gremios 
«'.stos iiuedan «incurrir al medio do Uts 
liHetgas Gil igual «le socialistas compos- 
lurasy avenencias.

I.iis admltímus solo con cl carácter 
.imigable y conciliador, pero de nin- 
euim manera con .aspecto legal, rccur- 
•ode njitlncioti á Tribunal ordinario 
ni especial, y demás tramites del eti- 
redo juridico y abogadil.

.No siendo costunilire en Esp.ifia el 
oliligarscii trabajarlnsoiiriTos por me
dio de escrituro, l imos si alguno lo 
liace dono que sujetarse a las conse
cuencias que le imponen su ¡)a!alira 
-•mpeñiida y las ridiculas opresoras' 
l'immi.is legales «pie rigen en la nin- 
leria.i de no resultar nTeiiencin, ni el 
amo ni cl obrero pueden acudvral Juez 
para que dirima las roiilieiidas, ni en 
-solicitud (ie indemnización por daños 
y perjuicios, punpie un cimiratij ver-

lial, cual es cl que existe entre el amo 
y cl obrero cesa euamlo y como á cual- 
(juiera le conviene sin resultado ulte
rior.

Solo do la manera indicada conce
bimos y comprem'emos la institución 
de los Jurados mixtos, pero sin carác
ter de permanencia, puesto «yue nues
tras aspiraciones son la dustrucíoii del 
poder del amo y la anulación del c«- 
pilal.

M. B.

El.

CUNFEKENCIAS

I.
C.VriTAI. Y EL TIUC.VÍU.

II.
El trabajador.

^Sabéis, obreros, lo rjue es cl traba
jador?

El tnibajudor e.s el ser cuya virtud 
grande comu su esfuerzo, inmensa co
mo el espacio, obra elprodigiii'de h  
niproduccion general.

Ayer vivía en el pleno uso dé sú s 
dúr«‘clioE, porque 1ii sociedad patriar
cal le ofrecía todas las conveniencias 
necesarias.

besde entonces y efecto de la gra
dual degradaemu de la especie, él per- 
di«j también su autonomía.

Hoy no es mas que un esclavo, no es 
mas qutíla degeneración de la raza.

Mas ayer como hoy, el tmbajad or 
fué siempre una triste mái{uina mas 6 
inéiios cuidada.

Llegó la civilización y la colectivi
dad sucedi«) .á la familia.

La distancia es Uimensa.
La faiuiliaeslasuma dul cariño.
La colectividad es la vcuniun del 

egoísmo y la usura.
Amáronseeii un ¡irincipiolns séres, 

jiero con ese amor que representa el 
i«lealismo.

Udianse después, pero con ese Odio 
hijo del temor y Je la envidia.

¿I’uniué?

l'orijue los hombres, desde .aquel 
punto, se dividieron en dos ramas.

Los unos que eran ios que merced 
á sus esfuerzos y amaños, á sus arte
rias é intrigas, .se habian .apoderado de 
la tiena y llamándosesus pi.'seetlorfs.

Los otros ijne, por razón á su debi
lidad, o incuria, ú su lémur (i aban- 
(loiio, se habian visto rcduuidos á la 
triste 5Ítu.acion de eonteuipiar como 
iiupuiiemeiite se ledgspnjaba.

El büinbre fuerte entonces, dijo ni 
«lébil, si buyes le perseguiré, por do- 
(juicra, por el hambre, mi fiel escude
ro, no hallaras ni aún rineuii de tierra 
donde guarecerlo, »d agua, el fuego y

Ja sal, le serán negados y perecerás 
sin demora y si ac.aso imdiescs resis
tir los embales del furor que me 
acump,afia, desdi! ahora le digo ijuc á 
mis manos, que no tiemlilan cometer 
un homicidio POiiyEE EL FIN JÜ.STI- 
FICA LOS MEDIOS hallarás elcondig- 
ns castigo á tu atrevimiento vil y gro
sero.

El hombre, las mas de las veces, 
no recapacita sus acciones.

Obra c()m(3 por máquina, sin darse 
cuenta de si.

Halla uu tesoro, la inteligencia por 
ejemplo; la esconde; viene el ladrón 
y se la lleva.

Y luego ¿quién jiensara? ¿quién 
(Creyera?

Gime, atolonJrndqy ciego,, enton
ces...,

¿Y era él?

Sus obras habrán de decirlo por 
fuerza.

Dos espíritus i rios|cuciitan los curas, 
allá en los celestes esjiacios verifica' 
ron por envidia una riña.,

El Juez, arbitro, injusto (como « s 
costumbre en la clase) en vez do cón- 
«leuar á los dos, solo empleijsu furia 
con uno délos contendientes. (Asi lo 
dicen.)

£1 resultado fué la envidia
Y cl Dios justo, creo el yiriy, y cl 

Dios bondad, fuéel que iJe(5 y planteó 
el crimen.

í'Sf co«ííni(íirá.,J

Hemos recibido la visita ile nuestros 
opredablcs colegas El Hombre de Tor- 
tosu, antagónico de Ln .Huger de Ma
drid pues este es católico v aijuel libre
pensador. La Humanidad de Bnrcelu- 
na, l.a vos dejos municijiios de Soria, 
la ¡iensta Popular de Rarcclnnn, pc- 
rióilicode formas y fondo católicos. \ 
del cual solo diremos que llena cum
plidamente su objeto. La fcdíTUCiva 
latina de Huelva, El iVníurü/ísJn d.' 
Hllliao. El Orden de M;i!aga, La ¡¡, - 
púldica (le Granada, Ei eev dd centro 
de Lectura, do Kcus, y el ¡iadical ron 
un folleto de la defensa del Ayimla- 
niieiilo de Cartagena, a lodos les dá
rnoslas mas esjirésivas y devolvemos 
la visita.

■ El oficial (le la tesoreria de la pro
vincia de Valencia, encaigado (li; I;' 
sección del giro mùtuo, ha abiiiiduiia- 
do su destino resultando en la cája uii 
(bíslálco «|ue se raicilla en unos cix'co

SEIS -inL DITUIS. (j‘or «jue r.o habría 
mas.) A pesar de has activas «liiigen- 
cias (pie se han piaclieado par.i cnu- 
sugulr su captura, se ignora hasta ale
ra el paradero de aquel Imieioiiaiii .

He aipii olr.i CABALLERU LA
DRON’.

¿Cuándo veremos en este pnis «ácr- 
fur a un LAIiRMN' DE FR.AC, y em
plumar à una l’RüS nTL'TA de la ans-
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EL fiUITO DE GUEIUIA.

iciGniciii, (¡ucpoi- lo rotular son las, 
i ;ui?autcs do e^os robas'! 

i'vir dos};racia no será iHíuca.

Dice la Gacela du íDdi.
■tlluee unos dias hiiDo un moliii on 

la ciudad de Pi'iedor, (Uowiia.)
«D.-sde mucho tiempo, los obreros 

(lol camino de hierro, tcnian profuii- 
.las quejas del mal trato que reciWun 
<lül iiispecior ysiili-iiigeaijei'O.,

Uii gran número <hj turcos, puñal y 
pistola en mano., recurrieron, en me
dio de una "vileria espantosa, dibar
rio duiule vivian sus csploladores, hi
riendo á algunos; y acabaron inccn- 
iliaiidolas oilíciiiHs.

Ddscicntos soldados de üeujaluka 
asi como algnifos pachas y altos fuii- 
i-ioitarios turcos so presentaron en el 
teatro de los sucesos.»

Esto modo de arreglar las cuestio
nes á tiros nos lo han enseñado Icrs go- 
liionios elegidos p o r  los ricos; p o v t a n -  
to ahora no deben desquejarse de lo 
.pieles pueda sobrevénir, pues cad 
ve/ se acerca mas y mas e! (Ha de 
nuestra emancipación y entonces fay 
do vosotros hipócrrlas, porque no han 
de valeros vuestras súplicas.

cridcncin con so nond>re y apellido.
Í..OS redacUives delíh'iitoí ¡>areee (]ue 

son harto atlcioi) ados illas lújasdclilva. 
Esto no es muy edifiennte. I*erci..,<ya 
caemos. Estos redactores, como Heles 
crisüanos, cumplen con el preceptu 
a'eced y uiitüiiilicáos, y sus obras 6o- 
bre las setiorilas, llevarán todas un 
buen fin.

El otro dia se suicidó un empleado 
.ir la Deuda sin mas motivo que creer 
.pie algnnas causas InsigniíScanlcspo- 
iiiai! en duda su moralidad. Asi lo di
ce un periódico.—Si Todos los em
picados que Tuviesen cáhm rfíjm fi- 
(•(iJili’s contra su rectitud ylimpicza de 
manos, imitáran este ejemplo, rpié 
desocupadas quedarían las oficinas y 
.¡ué descargado el presupuesto!

Todos los periódicos ban rc^M-oJu- 
cido, contado, referido y vuelto ¿con
iar la muerte de este empicado; que 
ha M\c.c\(h) ¡wr su {justo, alfresco, so
bre ricos muebles y bajo un ledw c¿- 
>i regio; pero, pocos se han acordado 
<lcl [luhro peon caminero quehamm-r- 
1.1 de hnmbiv porqmí no se le tugaba 

corto salario, ni de los inrclicessC^ 
gador.i» que perecen axfisiadosbajo la 
itillui'nda de un sol abrasador, reco- 
lectiuidi) el pan que los poderosos han 
do saborear con el mayor doscrvnso. 
Para riendas gentes, la muerte y des- 
irnci'ion de los p.jbres es una cosa in— 
Mgnilirmile, y un (b>lor de cabeza 
una Imraclnra de un rico, la mayor 
ilr bi-i ral.aiiiidades.

El ciudadano Pedro Sola y .Sola, que 
ex¡>on<íu>eninenle y guiado de su buen 
deseo, salió ¿propagar micslro jierió- 
dico parios pueblos de la sorrania de 
Segovia, lia sido objeto de una violen
ta persecución en olde Prádeiias, con 
motivo de haber lijado los carteles a 
la puerta de la iglesia. El cura ipic por 
lo visto debftser unaespocie de jarn/l 
ú otra alimaña moiiCnráz de jieor es
pecie,'(»nciló ¿ sus feligreses ccntü'a 
el Sola, diciendo que era un borege, 
y el Juez municipal, que debe de sgr 
de la misma fainiha que el cura, reco
gió ¿.inutilizó los ejemplares reparti
dos, diciendo que las doctrinas del 
pe.’iódico erau infcniules, porque sen
taba el principio deque los- biems de 
os ricos ci'4ui de los. pobres, y que si 

so dejaban circular entre aquellos iy~ 
•noraatcs, (son sus palabras,) irian á 
quitarhislo que tenían.—Esto nos re
cuerda una I.imina que se publicó en 
Madrid en cuando la supresión 
de lo.s fnúkcUos y fraHoles. Uepresen- 
toba una cuadrilla de siervos dd  Sofur 
ordos como cebados ¡cebones que « 

guisa de armas treinolak-m jamones, 
butasde vino, surtas decliorízos, cuer
das de perdices, g.allinas, y otros ar
tículos coinesiiWes, tcniendopor bajo 
.1 sigiueiile leyenda.— á los 

Ubí.Taiqs.,.M esos ^ a r i i#  hrreyrs que 
quieren i¡uitaruüs la JleliyiovH 

El r '̂sulunlr) h.a sido qao nuestro 
corresponsíal ha lenUlo qire mnndiar 
ncelcratlainentc dei pueblo, persegui- 
do.pürhis iras del (hira y del Juez cu
yos noinbros.sentimos ignoraiv tanto 
para publicni'los, como [»ara pedir ¡[ue 
en [»renjio de su celo ó ilustración se 
les condecore con......m a alimnla.

sin duda en d  lazo que tiende d  pi
caro demonio á los ipifi nms se dis
tinguen por sil fé y sus creencias vc- 
Ugiosiis; pues indudablomente d  siei'^ 
vo de Üij«,. Dcrdülago,. seria devote- 
de S. Antonio do 1‘áihia, y le jiondria 
candí-lilas, como os aso y coslnmlnv 
de rir;-<íjK mvjeresjóveur^ y virjus ikd 
barrio de Trimia (ili .Sevilla de la ca
lle de 8. Juan de Madrid y otros inu- 
dios puntos que seria prolijo emim.- 
rar. Do lodos modos, si el «Hablo s.- 
ha llevmio el alma de l’oco, no crer-
mos haya hecho iin gran negocio, u 
menos (|uo no.se colr/en en la I!ol>a 
lid infierno á muy nll.i precio los l■̂ - 
pirilus de semejaiiles ciudadanos.

Considerando allaiiienle ofeiishi' 
.ilgi'énno de tiendas de conie.slibles 
y uHmmariiios el arliculo inserto cu 
11." tS Manifiesio cuiítra los tentler«.' 
reclrficaremo.s libro' y c.qirmtiiiif.i- 
iiH'iile para desliacer las iiijuriosu-' 
apreciaeioncé qm; involimlaifamenU- 
se han cometido. l*or la premura del 
Itcmpo no podemos baecrlo en lu 
primera edición de nuestro |icriódic(i 
[lern se poblicaná en la segunda, ó en 
el inmediato.

Kh Malaga se publica un [lorfódico 
iilolailn .-1 onleit, que dice que OS 
. ulista y qiierodaclaii algunos jóvenes 
i|Ui!S<>ii pul'emir católicos, a[)Ostóli- 
, . , s .  |•.IIll:lllllS y;)íipíf(Tys sobro lodo. 
En lascoliimiias do este periódico sue
len ap.irecor ileclurucioiics rt)iii»ro»as 
d.eiHuail.is a ciertas señoritas, ¿ i[uiu- 
i i e i .  [).\rama\i>r clidiiiulo, Si' [ lune  en

Según ve-mosen imestro nproeinHe 
cologa de Sevilla, ¡.a Unzo», en Pal
ma del Uiri se ha ahorcado de una 
viga un individuo llamado I-Ymcisco 
Peen, (a) BeTdnlngo.

Ente infeliz era uno de los partida
rios mas fiinálicos del bando cb-ric.al 
(le aquella villa. Su oficio úv.erufian 
ó sea encubridor, tapadera y gancho 
de prosliliitas, lo m aino  obstaba [ja
ra que el scñru' vicario le diera pn¡ic! 
i;n la representación del lavatorio de 
pezuñas del vii'-rnes santo y nfi'a.s 
Oeslas. El d.'sgrnciddo P(;co lia caldo

r i/m i.-v  HORA.
ÜCEhHE.\aAS \  ÜESUIVACIAS

1»E UUI.̂ TAXAll DE LA (JlU>£\.

Como una muestra dcl lamcntalii.’ 
atraso en ([uc se liallan Us clases po- 
[jularus en nuestro país, y do lo insu- 
ficúcnle que es la rancia y viciosa or- 
ganizaciun socúd en (juc vivimos, cun 
su Justicia histórica., sn religión irn- 
iiicsla, á su fiirrago de códigos, y sof 

ejércitos de soldados, agentes de <ir- 
dcii público, algnacilc:., etc., etc. \éii- 
sccl siguicnloLeclio ocurrido en d  
último tercio de este siglo, (jue [.n— 
Icncñisaniciitc se llama de cultura \ 
civilización.

Varios labradores que se hallubaii 
Ir.abajanüo colas oras de D«iidunnr d<' 
Ia0rdeii> nrmarmi ima dis[juia sobn- 
([uion limpinba mej.orlas niicses. E.-.1.1 
iosignificaiile cuestión lomó tales pn>- 
[lorcioncs, que ios conleiidieiiles \i-  
nlcrun ¿ las manos, trabándose una 
sangrienta colisión, que jirorliijo cua
tro muertos y varios heridos. Solo ri. 
las hordas salvajes del centro dci.Ain- 
ca [luedcn hallarse (rjr'iii|)!us de seme
jante ferociibad.

Y núti habrá quien nic;gue 1« iieo '- 
sirlad de regcner.ar rom[»le[iiinen/e es- 

[ ta infeliz sociedad!

I IIU'ISENTA l>K-5KriAHN I.ASIUtlUn . 
l'laid 'le lot l'.arru i  buje
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